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PRECIOS DE SUSCRIPOION 
En la Península UÍJA PBSKTA al mes. 
Extranjero 7'59 PESETAS 'rimestre. 
t oinunicados á precioft c nvenc'onalos. 

Jiedcccícr, jfdminisfración y talleres: S. Xerenzo, 19 

PliSOIOS DE LOS ANÜNOIOS 
En primara plana 1 pesetas línea 
hiu segunda 00'50 id. id. 
En tercera Oü'lO id. id. 
En üuarta 00'í)5 id. id. 

Caima chicha 
Se aproxima el momtnto do las elec

ciones y la política local y proTÍncial 
no dá Jn más insignificante muestra de 
vitia. CondenaiiüS, sin duda por altas 
ii!i;)ofcicionee, los conservadores á un 
perfecto mutismo; reserrándosa los li-
be-rdlys sus impresiones hasta ver el 
resultado de los trabajos de López 
P»ig9»iyw; orgaaizándosa el nuevo 
partido democrático entr» sombras; re-
ttetídas los republicanoa; todos los po
líticos dé diversos matices, en aparenta 
expectaciiyiiV H¿tíardan mejores dias 
quízís, paj*a exponer p4blicamenta sus 
aspiraciones y legalizar la ind^ scifrabla 
gitaációa porque atraviesan. 

Esté basio, tan axtraoixlínario en la 
pDÍítica tfrárciana, política de convenios 
y contrataciones, puramente personal, 
y da relativa autoiiomía é independen
cia, pr«di3 pon© al más favorable opti
mismo. Hasta hoy todos los movimien
tos políticos locales dependían do la 
voluntad de dos ó tres señores, qua, 
bienireiadíonadíjs, influyentes y con be
ligerancia para el encasillado, se reu-
níaujsJiia Car te, hacían sus pactos, se 
distribuían las prebendas, y tolerados 
por el Gobierno, á su antojo impulsa
ban la política en el sentido que era 
illas de su conveniencia y ejercían una 
oligarquía tan apacible y provechosa 
para ellos, como insufrible y perniciosa 
para los públicos intereses. 

Parece ser, al juzgar por los aspec
tos exteriores de las cosas, que ha cam
biado ©n mucho la antigua organiza
ción caciquil. Bien por dosatoncién del 
Sr. Maura, supremo arbitro del enca
sillado, ya por pórdida del predica
mento que otras veces gozaran en las 
esferas oficiales ó resultado do excesi-
V ;s ambiciones, es el caso, que conseí'-
Vii lares y liberales, no atreviéndose á 
hacer alarde de su influjo, están repre-
s Mitán io en la actualidad un papel en 
la comedia política que encaja muy 
PQCO en tUS precedentes de soberbia y 
vanidad. 

¿Quién pudiera haber creído hace 
muy poco tiempo que los conservado
ras no habrían de disponer después de 
tres meses largos de situación, ni aun 
d i ia Alcaldia de Murcia? ¿Quién ge 
hubiera atrevido á asegurar que tenían 
los liberales que servirse del Ayunta
miento romo baluarte para demandar 
©1 CüDJe (le un cargo político, que debe 
S9¡' conseguido por expresión expon-
tánea do la voluntad popular? 

Deciamos antes que la situación po
lítica predispone al más risueño opti-
m'sme, y efectivamente, si esta inse-
gacídad, in>;egurítlad notoria y palpa-
6lf>,dolos políticos muri-ÍHnea, signifi
ca la aminoración de sus i'fluencias de 
caciniif^; el motivo no j uede ser mas 
liHlüf^üf-flo: si su actitud t xpoctante, es 
el gesto estu liadamente bello de gla
diador caído, con mas razón hay mo
tivos para celebrarlo y congratularse 
de ello. 

Es indudable que la provincia nece-
sitaljtt de una gran transformación po
lítica, qu>3 rompiera con las amaños ca
ciquiles y los pactes políticos de am
biciosa imposición, ¿Se habrá realizado? 
Ojalá y asi sea, que necesitados andan 
también loa organismos públicos pro-
viücíalos de un poco dt» oreo, de sanea-
iníénto, de descanso do la presión que 
taíiti) tiem o vienen suñ'iendo. 

M^dos vientos corren jótralos políti-
co";n(vn f; voi'ablo v boriiacibleestamos 

^ huraoanailos, 
tai, (t« hutiiéramos t-ah-
do; .1 ^. i^.-íi v.<.¡uia uhicha, saldrá 
del atülialex'o el quo más remos tenga 
pero de todos modos es muy probable 

que zozobren y entóneos ¡estamos sal
vados! 

CiRTi OE 
LA EECOMPENSA.—Tiene gracia, 

y por eso la recojo, la maliciosa inei-
nuaciónde un periódico nocturno, quo 
refiriéndose á las próximas elecciones 
Jas llama, entre otras cosas, «la fó do 
erratas de la cuestión del pimiento 
molino», aunque esto mote es de supo
ner no agrade á algunos de loa actuales 
represeiitantos en Cortes do Murcia. 

Con efecto, ahora los amigos de la 
pureza, abogados en situación de me
recer... acta, en su mayoría, apóstoles 
del mutismo más exagerada, como po
demos certificar quienes asistimos dia
riamente al Congreso, recogerán en 
buenos votos el fruto do sus afanes, 
cobrarán en candidaturas aquellas imá
genes patéticas «sin aceite» y volve
rán al edificio de los leones, dispuestos 
á no hacer nada. 

El toar de forcé por la pureza del 
pimentón, va ahora á rendir utilidades 
positivas. Como es de presumir, los 
conservadores habrán de apoderarse de 
los dos primeros lugares, quedando el 
tercero para recompensar los extraor
dinarios méritos del Sr. Cañada y los 
innumerables merecimientos del señor 
Bevenga. ¿Quién so alzará con el santo 
y la limosna, vulgo acta? 

A mí me consta que la benevolencia 
ministerial, en caso de otorgarse á al
guno de ellos, lo sería al Sr. Revenga, 
no ciertamente por él, aunque valga 
mucho, como vale, sino por la inter
vención de Romoio Robledo, enemiga 
temible y al quo los gobernantes pro
curan tener propicio. 

Amigo» do Canalejas, bien enterados 
de los aoonteciniiontos ordiuariaraíntp, 
suponen que el Sr. Cañada evoluciona 
hacía el partido democrático, con la 
mira de que le cobije la sombra del 
ilustre ox-ministro do Agricultura; 
pero afirman do paso, que esta evolu
ción es de todo punto inútil, y más 
desde el debate acerca del pimiento en 
que el Sr. Cañada demostró la escasez 
de sus dotes parlamentarias. 

De manera que la representación de 
Murcia, en lo que puede darse como 
seguro, dada la infalible lógica de la 
biucerídad gubernamental, reserva sus 
mayores dulzuras, y no es de sentir, 
para los quo menos han tronado en la 
campaña contra la mezcla; os decir, 
para los candidatos conservadores. 

Por otra parte las circunstancias en 
que logró su acta de diputado el señor 
Revenda, no son las mismas de ahora 
y aunque no falta quien suponga, le
yendo lo que la prensa local murciana 
dice, que la lederacíón de asociaciones 
agrícolas puede prestarle auxilio, es 
de suponer que ©so no pase de ¿er una 
esperanza, pues ahí como aquí y en 
todas partes, los trabajadores lo mismo 
del campo que de la ciudad, no son 
dueños del voto sino simples manda
tarios de este ó el otro cacique. Así, 
pues, de no mediar pacto y aun me
diando recomendaciones del Sr. Maura, 
es posible quo el Sr. Revenga nos haga 
oír nuevamente, por ahora, en el Con
greso, su admirable dialéctica. 

En fin, qne la Jucha será curiosa, y 
como dice el periódico arriba citado: 
«la fó de erratas de la cuestión del pi
miento molido.» pues de ella ha de do-
dudirse cual campeón mereció más 
simpatías de los huertanos, base do 
aquella encarnizada lucha que tanto 
nos divirtió á los que la seguímos paso 
á paso. 

Thomas 
Madrid, 10. 

L i JOjITjl SJI8DIIIEB 
Sr. Director del HEBALDO DE MÜBCIA 

Muy señor nuestro: Nos dirigimos á 
usted que, como toda la prensa local, 
tanto interés iia mostrado esto año co
mo los anteriores, en favorecer y ayu
dar los trabajos de la J u n t a Sardinera, 
pai'a dar cuenta al público de estos y 
haier constar las causas p r las que 
con^iileramos terminada nuestra ges
tión declinando el encargo de organi
zar las fiestas del próximo mes do 
A bril. 

Constituida como es sabido, la Jun 
ta Sardinera para este año con bastan
te antelación, creimo? quo como base 
casi indispensable de las fiestas dobla
mos asegurar la celebración de una co
rrida de toros. 

Después de buscar inútilmente quién 
quisiera constituirse en empresario de 
esta corrida, nos decidimos á emitir 
acciones de cien posesas pira respon
der á las pérdidas, si las había, y h -
mos logrado colocar la mayor parte, 
aunque no todas las necesarias, entre 
buenos murcianos, puesto que el co
mercio con raras excepciones, se ha 
negado á aceptarlas, significando quo 
teniendo quo contribuir á los gastos 
del Entierro, no podían hacer este do
ble desembolso: 

Para adelantar tiempo y dar facili
dades á los quo 80 hubieran de encar
gar do la corrida solicitamos y obtuvi
mos de la empresa propietaria el 
ari'iendo do la plaza para el día 11 do 
Abril en ventajosas condiciones. Con
tábamos ya con la aceptación de venir 
á lidiar, do Antonio Fuentes y «Bom-
bília-chico,» también en forma quo no 
podía ser más favorable, y de lo3 va
rios ganaderos á los que nos habíamos 
dirigido, don Eduardo Ibarra, nos ha
bía contostado en más ventajosas con
diciones qué los demás. La corrida 
pues, era cosa segura. 

La batalla do flores era un hecho, 
pues conseguido la aceptación de la 
presidencia de nuestro amigo don An
tonio Cánovas, que con don Enrique 
Villar y demás quo componen la comi
sión nombrada para organizaría, era 
una garantía de que había de resultar 
un festejo tan brillante como el año 
pasado, y esto era bastante. 

Para la organización del Entierro de 
la Sardina, empezaron á encontrarse 
inconvenientes, pues los cen ros de 
atros años estaban disueltos y era difí
cil la constitución de otros nuevos. Lo
gramos vencer este obstáculo y tenía
mos á fuerza de trabajos y gastioaes 
particulares, asegurados centros sufi
cientes para ochar a l a callo la famosa 
mascarada. 

En esto estado las cosas, llega á 
nuestras noticias que el camsrcio. prin
cipal interesado en los beneficios que á 
Murcia reporta la colebración de las 
fiestas, estaba retraído esto año para 
contribuir á los gastos quo* estas oca
sionen. Para poder comprobir esto, ci
tamos á una reunión el domingo último 
liaciando un llamamiento especial al co
mercio, y con efecto, éste accedió en 
número muy exiguo. Quisimos dar aún 
el último paso y ayer tardo empezó la 
comisión recaudadora á desempeñar su 
misión, abteníendo de ella, quo' sí bion 
algunos de los visitados, casi la mayo-
lía, ñas recibieron favorablemente y 
nos ofrecieron su valioso concurso y 
esplendidos donativos, otros, do los 
más di recta mentó beneficiados en las 
fiestas nos dieron la más rontuda nega
tiva,y como croemos que las fiestan de
ben sufragarse en primer término, por 
todos, absolutamente todos los quo do 
ellas obtienen productos, los que sus
criben esta dimiten los cargos de la 
Jun ta sardinera con que so les honró, 
agradeciendo la distinción que con ello 
se les hizo, deseando que otros, qoe con 
diferente criterio quieran hacer estos 
trabajos, lo consigan, y expresando 
su grat i tud á cuantos íes han alentado 
y ayudado eficazmente, ©n especial el 
gobernador civil y el Sr. Marqués de 
Aledo. 

Gracias por la inserción do estas lí
neas y somos do V. affmos. s. s. q. s. m. 
b., Manuel Llanos.—Enrique La-
cárcel.—Narciso Clemencin Chápuli. 

10 Febrero 1903. 

A última hora de la tarda de ayer, 
cuando estaba confeccionado el perió
dico, recibimos la precedente carta y 
por imposibilidad material no pudimos 
publicarla. 

Aunque estimamos muy atinadas y 
justificadas las razones quo exponen 
los señores de la junta quo firman la 
carta, entendemos quo no por esto so 
ha de perder en absoluto la esperanza 
do poder celebrar el Entierro de ía 
Sardina. 

Hágase un llamamiento al Comercio 
de la capital, excítese el celo de los 
particulares pudientes, contribuyamos 
todos en razón á las fuerzas de quo se 
dispongan y procúrese por todos los 
medios que la fiesta que tanto nombro 
ha alcanzado, no deje de celebrarse; en 

ello van interesados los comerciantes i 
industriales porque l e s conviene; los 
particulares por la ocasión de lucimien
to; y los murcianos todos, porque no 
desaparezcan ios festejos, cuya fastuo
sa celebración tanto renombre dieron á 
la capital. 

Todavía es tiempo de hacer algo y . 
creemos no han de faltar iniciativas 
provechosas. 

Movimiento político 
La atención del día ha estado re

concentrada en el entierro del Duque 
do Tetuán, que apesar de sus disposi
ciones testamentarías, se lo ha tribu
tado una verdadera manifestación de 
duelo. 

El pueblo ha presenciado desde la 
carrera las verdaderas simpatías de qúo 
tan eximio hombre público gozaba, 
puei no ha quedado hombre público, ni 
de ciencias quo no haya asistido á tri
butar al hombre houraJo, al carácter 
íntegerrimo del quo en vida fué segun
do Duque de Tetaau. 

Apesar de las pocas horas que el ca
dáver ha recibido cristiana sepultura, 
ya han dado comienzo las conjeturas 
sobre el probable ingreso de los tetua-
nistas 5n la política conservadora. 

Nos consta do ciencia cierta, que por 
el momento, el directorio designado 
por el difunto Duque, Sres. Sánchez 
Bastillo, Castellanos y Navarro Rever
ter, reunirá á Jos diputados y senado
res que figuraban en las órdenes do 
aquel, para el martes próximo, al ob
jeto de continuar como grupo político 
hasta la constitución del nuevo Parla
mento, y una vez reunido ésto entonces 
tomar orientación política. 

Muchos trabajos se hacen por los 
Sres. ViUaverde y Azcárraga para con-
quistar.-je las simpatías do los totuanis-
tas, pero si bion hay algunos simpáti
cos á esta fusión, no todos opinan de 
igual modo, la mayoría mira con agra
do la inteligencia con Montero Ríos, á 
cuyo favor vaa las corrionte* da cier
tas elevadas regiones para quo sea el 
jefe del partido liberal, y que ha de 
reemplazar al actual gobierno, cuya 
vida, á pesar de cuanto se prometen los 
conservadores, no será muy larga, si se 
tieno en cuenta las luchas intestinas 
que le minan á diario, y que sí hoy no 
se liaceti públicas ©s porque se esperan 
á ver el resultado de las oleo iones. 

Bibta apuntar quo actualmente fun
cionan tres encasillados. El de Maura, 
el de ViUaverdo y el de Silvela-Dato. 

¿Quien triunfará? El tiempo lo dirá. 

Homsnajs á Pi Margail 

También los republicanos federales 
de la provincia de Murcia han querido 
rendir un tr ibuto á la muerte irrepara
ble del gran Pí Margail. 

Hace poco tiempo la minoría ropu-
bliííana del Ayuntamiento de Yecla, 
ganosa de perpetuar en dicho pueblo 
la memoria del ilustre repúblíco, pre
sentó la proposición de quo se diera el 
nombre de Pí Margal! á la plaxa del 
pueblo, para cuyo efecto so colocaría 
una hermosa lápida. El Ayuntamiento 
en pleno, aceptó la proposición, y el 
domingo 15 del presento se verificará 
el acto de colocar la lápida. 

Para al solemne acto se invita á to
dos los republicanos do la provincia 
que deseen asistir. Además asistirá el 
ilustrado publicista D. Francisco P í 
Arzuaga, hijo del eminente tribuno 
D. Francisco Pí Margail, comisiones y 
representaciones de todos los republi
canos do la provincia y Madrid, etc., 
que hará que el solemne acto resulto 
más imponente con esta últ ima prueba 
que dedican sus amigos al gran repú
blíco. 

Después de colocada la lápida, se ce
lebrará en el teatro de aquel pueblo 
un mitin do republicanos federales, pa
ra al que también se invita á todo el 
que quiera asistir. 

Según los preparativos que se hacen 
y las importantes personalidades quo 
acudirán al acto, este resultará impa-
nento y entusiástico. 

Firma del Rey 
Ayer sometió el Sr. Silvela á la fir

ma de S. M. los siguientes docratos de 
Gracia y Justicia. 

Promoviendo á fiscal de la Audien
cia provincial de Lérida á D. Luis Gan
dinga, teniente fiscal do Pamplona. 

Nonbrando magistrado do Cádiz á 
D. Augusto Carvallo, teniente fiscal 
electo de Oviedo. 

ídem teniente fiscal de Oviedo á don 
Talentín Martín Taboada, magistrado 
alecto de Badajoz. 

ídem magistrado de Córdoba á don 
Julio Bayo, magistrado de Murcia. 

ídem id. de Murcia á D. José Llopis, 
magistrado electo de León." 

Promoviendo á» magistrado de Bada
joz á D. Enrique Hidalgo, juez de Ta
rragona. 

ídem id. de Zamora á D. Faustino 
Alonso, abogado fiscal de la Audiencia 
de La Coruña. 

ídem id. de Jaén á don Francisco 
Alcalde, juez dsl distrito del Mar, en 
Yalencia. , . | -. 

Declarando excedente á don Josó 
María Hernández, mrgistrado .de Al
mería. 

Promoviendo á teniente fiscal da 
Pamplona á D. Juan Parrizas, abogado 
fih cal de Barcelona. 

Nombrando magistrado de Almería 
á D. Blas Mesa, excodeuto de la misma 
categoría. 

EL .DE$Í!H|IS9 DOPIlüISeL 
Anunciase para la próxima legislatu

ra una ley acerca del descanso domini
cal; y esperamos de la disciplina del 
partido conservador que la votará, des
pués de sufrir más ó monos paciente
mente los desahogos de algunos espíri
tus fuertes capaces do aconsejar el tra
bajo del domingo y el reposo del lunes. 

Demostrado está por la estadística 
quo no decrece la producción por el 
descanso de un solo día, después de seií 
de fatigoso afán. 

Los pueblos más laboriosos guardan 
religiosamente el descanso dominical y 
en cambio tienen gran laxitud ó indi
ferencia para adoptarlo los quo traba
jan menos, pues como no sienten ago
tadas sus energías por la continua la
bor do la semana, no experimantaa la 
necesidad de suspender ocupaciones 
que á cada paso dejan y nunca prosi
guen con firmo voluntad. 

Es necesidad tanto del alma como 
del cuepo; tan agradable como higiéni
co satisfacerla y tan conforme á los 
preceptos religiosos como á la prospe
ridad de las industrias. 

La vida del obrero es tan árida, tan 
ruda, tan monótona quo obra es de jus
ticia estricta otorgarlo para su alma, 
para su cuerpo, para su familia y sus 
amigos un plazo de libertad y de hon
rados goces: negarlo al trabajador el 
descanso es reducirlo al papel de una 
pura máquina que ee utiliza mientras 
sirve y se desecha cuando se inutiliza; 
y esto ni es caritativo, ni humanitario, 
ni racional ni justo. 

Los dependientes quizá no desempe
ñan oficios tan duros como los obreros; 
pero todavía orea su frente menos el 
aura do la libertad, mayor número de 
horas do sujeción, menor independen
cia, más necesidad da adoptarse al ca
rácter de sus principales que á veces 
son de muy recia condición. Los que, 
sometidos al servicio doméstico forman 
la parte inferier do la familia del amo; 
no limitan su dependencia más que en 
razón de sus aptitudes y están someti
dos siempre al timbre ó á la voz más ó 
menos imperativa de su dueño. 

¿Podrá decirse que los dependientes 
y criados no tienen disponible más 
tiempo sino aquél en que sus amos no 
los necesitan? Este concepto degradan
te no cabo le ocurra á un cristiano; 
pues harto sabe acabó la esclavitud 
desdo quo Cristo proclamó la fraterni
dad humana. 

Es deuda de justicia para el traba
jador y un estado católico debe santifi
car las fiestas é imponer coma precep
to que se guarden, suspendiendo aque
llas actividades industriales qu© no 
sean indispensables para la vida sacial; 
y respetando únicamente y dentro de 
las límites más restringidos aquellos 
trabajos que por no poderse suspen
der ó grave urgencia y necesidad ha
yan do consentirse. 

Más no olviden ni los legisladores ni 
los patronos ciertos principios elocuen
tísimos de Derecho Natural. El Estado 
debo procurar que los obreros median
te su irabajo logren decorosa subáis-


